^i"^^?:. 


liJ<: 


^l|gt:ak» 


.í-:.- 


tt^ 


A3 


í    \.'?»<' 


•w. 


»:^-' 


>^ 


•'^ 


*>^ 


#, 


t?^ 


TEOTIHUACAN 


-r^rr» 1  mmm  < 


ITlemoría 


que  presenta 


^Xeopolbo  Batres^ 


Inspector  ©eneral  s  Coneerva&or 

De  los  /Ibonumentos  arqueológicos  Oe  la  "República  Mexicana 

al  XV  Congreso  Internacional 

í>e  americanistas  que  Deberá  reunirse  en  Quebec 

el  mes  De  Septiembre  De  1906,  relativa  á  las  Exploraciones 

que  por  orDen  Del  ©obierno  /Mexicano  s  á  sus  expensas  está  llevanDo  á  cabo 

la  Inspección  De  /Monumentos  arqueológicos 

en  las  pirámiDes  De  íTeotibuacán. 


ANO   DE    1906 


IMPRETVXA    DE    PIDKNCIO    H.    SORIA. 

I?   CAL.I<K    A>iCHA    1,031 

^IKXICO,  ».  F. 


<S'"^    'é 


.iKja , 


>r: 


<§=-^ 


j 


'Jeotil^uacan. 


Las  Pirámides  de  San  Juan  Teotihuacán. 

LAS  Pirámides  de  San  Juan  Teotihuacán  osi;'iii  ((.locii- 
(his  ;il  X.  Iv  (le  I;i  i)(»l)I;i('i(')ii  (le  esc  ;i()iiil)|-('.  y  á  (lisljill- 
(^ií!  (le  tfcs  kilóincti'os :  más  en  i'íizúii  de  ciicoiil  i-.n-sc 
oíros  iiioiiuiiHMitos  (li^^iios  (le  cstiulio.  á  l;i  |)aiM('  Sur 
(le  las  l*iráiiii(h's  puede  deeii-se.  (|ue  las  i-uiiias  del  antiiruo  Teol  ihuaeán. 
se  eiieueiitrau  al   K.  y  X.  H.  de   la  ])ol)laeióii  moderna. 

Ti  es  son  los  n¡onuiiM'nt os  más  impoiMaides  (¡ue  allí  i'xisti'n.  (|ue  colo- 
cados en  la  dii-eeeión  Xorte-Suf.  izuai-dan  el  orden  si^'uiente:  el  del  c\- 
li'emo  Xoi'te.  es  una  IMrámide  conocida  con  el  noiid)i'e  de  la  liUna.  y  por 
los  Indígenas  poi-  .MK/TId  ITZAíTAL:  al  Sur  de  ella,  y  á  distancia  (!<• 
ochocientos  iiie1i-os.  se  encuenti'a  otra  Pirámide  de  mayoi'cs  dimcnsioiu's. 
conocida  con  el  iKunhrc  del  Sol  ó  'i'onatiuli  ll/.acual.  y  poi'  último,  al  Sur 
de  la  s(>^unda.  \'  á  la  distancia  ilf  mil  ciento  cincuenta  metros,  existe  una 
construcción  conocida  p(M-  la  Cindadela. 


Las  Cordciiadius  (¡eoiii-áíifas  de  estos  (res  punios,  son  las  siiruientos: 

Latitud  Norte.  Lonj^itud  de  tienii)o, 

al  Oeste  de  Greenwicli. 

Pirámide  de  la  Luna 1!V  41'  52"  80 6h  35m  18"  32 

ídem   del   Sol lO'^  41'  2G"  74 6h  35m  18"  32 

La   Cindadela 19«  40'  51"  57 61i  35m  18"  96 

Las  dos  Pirámides  tienen  la  l)ase  cuadranf^ular,  están  truneadas,  y 
son,  propiamente  hablando,  dos  trozos  de  pirámide.  El  tiempo,  la  intem- 
perie y  la  mano  del  liombi-e,  las  lian  destrozado  por  todas  partes:  esto, 
y  la  vegetaeión  que  sobre  ellas  crece,  han  ocasionado  el  derrumbe  del 
material  de  que  fueron  hechas,  han  aplanado  las  aristas,  y  han  dado  por 
resultado,  (pie  })erdiend()  su  í'ornuí  ])i-imiliva,  aparezcan  á  primera  vista 
más  bien  como  unos  pe(pieños  cerros  naturales,  que  como  monunu'ntos 
levantados  por  la  mano  del  hombre. 

lie  oido  decir  de  contimu),  cpu'  todos  los  monumentos  anti<.íiios  están 
pei-fectamente  orientados:  los  de  (jue  ahora,  trato  no  lo  están-,  difieren  los 
lados  de  sus  caras  alu'unos  ^i-ados,  i-especto  del  meridiano  verdadero.  La 
pirámide  de  la  Luna,  en  la  actualidad,  coincide  con  el  nua-idiano  ma<iné- 
tico;  pero  como  la  apu.ja  varía  continuamente,  nuis  tarde  no  coincidii-á. 
En  cuanto  á  la  del  Sol  y  á  la  Cindadela,  ni  aún  por  el  meridiano  ma<i'nético 
están  orientadas;  sus  caras  se  inclinan  al  XE.  Lo  que  puede  ase<iurarse  es, 
que  la  colocación  de  las  pirámides  está  orientada,  supuesto  que  la  línea 
de  sus  centros  no  difiere  del  meridiano  verdadei-o,  sino  dos  ^fados.  prueba 
esto,  ])ara  mí,  que  (piienes  las  construyeron  tenían  idea  del  movimiento  de 
la.  bóveda  celeste,  ó  mejoi"  dicho,  del  movimiento  de  i-otación  de  la  tierra 
so])re  su  eje;  que  debido  <|uizá  á  la  continua  observación  de  los  astros, 
creyeron  que  la  estrella  polar  estaba  fi.ja,  (pie  ])or  esta  se  orientaron,  y  en 
consecuencia,  no  es  extraño  (pie  la  línea  de  los  centros  estt''  desviada  dos 
«grados,  supuesto  ([Ue  sabemos  (pie  la  polar  describe  al  rededor  del  i)olo 
un  áiiirulo  de  1"  25". 


Adoiuús  (le  los  iiionmiiciitos  iinMicioiuulos,  oxistcii  otros  más  poqucfios, 
afcetaiido  la  forma  de  cáseos  esféricos,  y  que  foi'iiian  pequeñas  eminen- 
cias, conocidas  en  el  país  bajo  la  denominación  de  tlalteles;  en  la  tierra 
adentro,  se  les  dice  coeeillos.  Varias  fueron  las  hipótesis  (pu'  hice,  acerca 
(M  origen  y  de  hi  construcción  de  estos  monumentos:  al  principio  creí, 
i{\w  con  las  dos  ])iráiiiides  del  Sol:  y  de  la  Luna,  y  con  los  moiuniientos 
pe(|ueñ()s,  se  ha])ía  (piei'ido  representar  un  sistema  planetario:  otras  veces 
suponía,  que  todas  esas  construcciones,  atendiendo  á  su  fornui.  fueron 
casas  abandoiuidas  por  los  moi-adores  con  motivo  de  al<íuiui  «rran  catás- 
trofe: pensé  encontrar  diversas  épocas  en  la  mano  de  o])ra,  ya  (pie  encon- 
ti"al)a  cubiei-tos  los  cdiHcios  dt^  |)iedra  y  lodo;  ya  con  la  intención  de  super- 
|)oner  otro  edidcio:  \a  con  el  objeto  de  ocultai-  ó  defender  lo  antiy:uo: 
íinaliiiente.  juzítaba  (pie  las  dos  pií-ámides,  eran  tem|)los  ó  se|)ulcros  de 
altiunos  hombres  ilustres.  Todo  lo  (jue  acabo  de  indicar,  no  son  más  de 
simples  conjeturas,  (pie  no  reconocen  fundamento  alLíUiio.  sui)iieslo  (pie 
no  descansan,  ni  sobi-e  las  relaciones  históricas,  (pie  no  he  tenido  tiem|»o 
de  consultar,  ni  s()l)i'e  conocimientos  ar(pieoló^icos.  á  (pie  no  he  tenido 
opoi'tunidad  de  deíliearme.  .Mis  hipótesis  traen  oi-Ílicii.  de  lo  (pie  he  oido 
rehitar  á  los  vecinos  de  la  comarca. 

AFe  ]-eñrieron  (pie  hal)iendo  caxado  completamente,  uno  de  los  tlal- 
teles. se  halló  adentro  una  eajit.i  de  ))ie(lra.  conteniendo  un  ei'áneo.  varias 
cuentas,  y  objetos  curiosos  de  berilo,  serpentiiut.  h'^liotropo.  obsidiana, 
etc..  de  estas  cajas  lu'  visto  varias. 

.^Fe  aseuuraron  ÍL;iialmen1e  habei-  encíuitrado  cantidades  de  ai'cnas  ó 
polvos  (le  (»!•().  Nasos  lal)ra(l()s  del  mismo  metal,  y  otras  cosas  valiosas. 

De  estas  narraciones  alu'o  piie(le  referirse;  para  obtener  datos  ver- 
'laderos.  sería  |)i'ecis()  destruir  cíin  sumo  cuidado  alLTunos  tlalteles  j)ara 
estudiar  su  coni"(irmaci('in  \'  contenido;  a1i'a\'esar  (h^  un  lado  á  otro  las 
l)irámi(les,  y  foi'iiiar  los  planos  de  las  capas  componentes  y  de  los  mui'os 


(|Uo  iiiiircan  liis   habitaciones,   tal   coino  imiclio  tiompo   lo  han   indicado, 
hombres  respetables  é  inteligentes. 

Para  formar  juicio  del  orden  y  colocación  (h>  las  i'uinas,  acompaño  el 
plano  levantado  ])()r  los  ingenieros  de  la  Comisión  Científica  del  Valle  de 
México,  que  actualmente  dirijo,  al  que  me  referiré  al  descubrir  los  monu- 
mentos. 

^léxico,  fjunio  í)  de  1865. 

Ramón  Almaraz. 

Comisión  Científica  de  l'achuca. 


_/'  V- .^    ^ 


^         PIRÁMIDE  DEL  SOL.        "^ 


I  A  pirjuiiidp  del  Sol  es  de  forma  euadi'aníruhu',  euyos  lados  medían  de 
"'Norte  á  Siii".  doseientos  treinta  y  dos  metros,  y  de  Este  á  Oeste  dos- 
ei(»nt()S  veinte  y  enatro,  medidas  (pie  tomó  la  (dimisión  (üentítiea  de  l'a- 
elmea.  el  año  de  18(i5  cuando  la  {)irámide  estaba  enhiei'ta  de  ese()iid)i-os  y 
de  tiei-ra  :  hoy  mide  de  Norte  á  Sur  doseientos  veinte  y  eineo  metros, 
y  de  Este  á  Oeste  doseientos  diez  y  inieve  metrt)S  ochenta  centímetros, 
habiendo  pei-dido  de  espesor  los  lados  de.scubiei-tos  poi-  los  escombros  y 
tierra  (pie  se  le  han  (piitado,  una  eai)a  tle  siete  nu'ti'os  de  Norte  á  Sui'  y 
cuatro  meti'os  sesenta  centímetros  de  Este  á  Oeste.  Compai-adas  mis  ob- 
servaciones, resjiecto  de  la  altura  de  la  i)ii-ámide  del  Sol  con  ¡as  (jue  hi/.o 
la  Conñsi(')n  Científica  de  l*;u'huca,  resulta,  una  diferencia,  de  cuatj-o 
metros,  j)ues  la  ("()misi(')n  encontrí')  una  altui-a  de  sesenta  y  dos  meti-os, 
y  yo  encontrí^'  una  altui-a  de  sesenta  y  seis  metrt)s. 

J^a  plataforma  (|ue  i'odea  á  la  pií-ámide  ])or  ti'cs  de  sus  caras,  excej)- 
tuando  hi  occidental,  mide  de  ancho  treinta  y  nueve  jueti'os  veinte  centí- 
metros, y  seis  meti'os  de  altui-a.  Sus  rostros  son  en  talud,  dejiíndo  en  la 
parte  sn])erior  un  plano  horizontal  sobre  el  cual  se  notan  aún  los  restos 
de  un  templo  cuitral  y  vai'ios  patios  y  ai)osentos  (pie  le  circuyen.  situa(tos 
en  el  extremo  occidental  de  ella,  y  (»tro  izrupo  en  el  centro  oriental  de  la 
misma. 
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El  templo  y  patios  qno  aca])0  de  descri])ir  se  hallal)an  euhiertos  por  ima 
espesa  capa  formada  con  sus  propios  escombros,  por  terreno  de  acarreo 
y  vegetación,  al  jii-ado  de  que  no  so  podía  sospecliar  (pie  debajo  de  aípu;- 
11a  loma  existían  restos  de  edificios. 

Al  pié  de  la  cara  occidental  de  la  i)irámide  se  miraba  un  inmenso 
montículo  adherido  al  monumento;  este  montículo  se  percibe  n)uy  bien 
en  el  plano  que  de  estas  ruinas  pul)lic6  la  ya  citada  Comisión  de  Pachuca. 
Lo  exploré,  y  desi)ués  de  i-emover  nnicha  tierra  y  escombros,  aparecieron 
debajo  de  él  tres  temjilos,  una  cámara  y  tres  escaleras;  uno  de  estos 
templos,  el  .central,  consta  de  tres  cuerpos  de  mayor  á  menor,  con  sus 
caras  en  talud.  En  el  i)lano  superior  del  templo  situado  al  Noi'te  del 
Central  se  notan  vestigios  de  capillas;  en  el  del  lado  Sur  del  central,  en 
su  plano  superior,  se  vé  un  i)avimento  perfectamente  pulido  de  color 
blanco,  advirtiéndose  en  (^1  una  0(|uedad  de  forma  oval  de  poca  profundi- 
dad, que  parece  haber  servido  como  recipiente  en  el  ceremonial  religioso. 
En  el  costado  Sur  del  monumento  que  acabo  describir,  existe  un  cuarto 
cuyas  paredes  están  hechas  de  piedra  de  toba  volcánica  unida  con  lodo; 
el  piso  de  este  pequeño  cuarto  es  de  color  blanco  perfectamente  pu'lido, 
y  en  uno  de  sus  ángulos  se  vé  en  el  pavimento  la  característica  oquedad 
de  forma  oval ;  su  puerta  mira  al  Oeste.  Entre  el  costado  oriental  del 
basamento  del  templo  que  he  descrito,  y  que  se  encuentra  al  Norte  del  de 
los  tres  cuerpos,  y  la  base  occidental  de  la  pirámide,  corre  un  pasillo  si- 
guiendo la  dirección  de  Norte  á  Sur :  en  el  lado  Norte  está  la  puerta  que 
dá  acceso  al  pasillo,  y  en  el  extremo  Sur  de  éste,  se  vé  una  amplia  esca- 
lera hecha  de  toba  volcánica  y  revestida  de  una  capa  de  argamasa  com- 
])uesta  de  polvo  de  tezontle  (toba  volcánica)  y  bari-o,  pulida  y  pintada  de 
rojo.  Esta  escalera  conduce  al  i)]ano  superior  de  la  i)rolongaeión  del  pri- 
mer piso  que  forma  el  pavimento  del  segundo  cuerpo  del  templo  central 
de  tres  cuerpos.  De  ese  plano  arraiu-a  uiui  escalera  (|ue  conduc(>  al  |)laiu) 
superior  del  primer  cuei-jx)  de  la.  i)ii-;niiide ;  la  esealei-a  sigue  una  dii-ec- 
ción  diagonal  inclinándose  al  Sui-. 


En  el  costado  Sur  del  templo  central  hay  otra  escalera  idéntica  á  la 
que  acabo  de  describir,  difiriendo  de  a(iueHa  tan  solo  en  que  la  incliua- 
ción  de  su  diagonal  sigue  la  dirección  Norte,  foriiiaudo  con  la  autcrior 
casi  un  trapecio. 

Debajo  de  la  escalera  del  costado  Norte  aparece  otra  pintíida  de 
rojo  que,  siguiendo  la  dirección  de  la  que  está  encima,  se  introduee  en  el 
macizo  de  la  construcción.  El  descubi-iniiento  de  esta  escalera  viene 
á  confirmar  mi  teoría  de  la  superposición  de  capas  en  la  cousti'ucción  d.' 
la.s  pií'ámides  fig.  1. 


fig.  ]. 


En  el  plano  superioi-  del  ])riinei'  cuei-po  y  en  su  costado  occidental, 
he  descubiíM'to  una  escalera  de  cantería  ])<M'fectainente  cortada  y  pulida, 
cuya  escalera  mide  trece  metros  ochenta  y  cinco  centítiict i'os  de  ancho. 
La  escalera  se  desaiTollaha  en  tramos,  tci'minando  cada  tramo  en  un 
am})Iio  descans(,  pai-a  continuar  en  esa.  forma  hasta  el  plano  supci'ioi-  del 
segundo  cuerpo. 
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En  o]  ioroov  onorpo,  y  fi  la  altura  do  su  jílano  superior,  desciil)rí  alíjn- 
iios  ('ScaloMcs  hechos  ilv  piedra,  y  i'evestidos  de  argamasa.  I'or  la  posieióii 
en  (|Ue  se  hallan,  deben  de  liahei-  sido  pai-te  intenrante  de  la  eontinuaeión 
de  la  escalera  de  cantei'ía.  Al  costado  Sui"  de  estos  escalones  se  vén  los 
restos  de  i)ai'cd(  s  y  pisos  de  un  pe(puM~io  cuai'to. 

Imi  el  lei'cíM-  cuerpo  del  costado  Sur,  han  aparecido  paranienlos 
verlicales  hechos  de  piedra  unida,  con  lodo.  Ks  casi  sejiMiro  (pie  este 
descubrimiento  aumente  en  un  cuerpo  más  la  pirámide. 

En  el  end)an(pu'tado  (\\w  corre  á  lo  lar<«'o  d(í  la  base  del  costado  Sur 
de  la  i)¡rámi(le  se  vén  dos  hoi'iios  crematorios,  fi^s.  2  y  'A. 


■"'i  y 


ÜL^  2. 


í\g.  3. 
Como  se   h;i   dicho  y;i.   I;i    piráiiiido  del  Sol   es  el   más   ai-aiidc  dr  los 
moiiuiiieiitos  de  'JV'otihuacáii :   las  propofcioiics  de  t'sta   <íi<,'antes('a  coiis- 
ti'iicción  se  pueden  consultar  en  el  adjunto  cfo(iuis. 
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Hí 


:fl©m^€ií@ii 


El  veinte  de  Mnv/A)  del  año  pi'óxiiiio  j)asad()  di  pi"iiieii)i()  á  las  ex])lo- 
raeiones  qnc  estoy  llevando  á  cabo  en  los  ^Monumentos  Ar({ue()lóiiieos  de 
Teotihiiaeán  por  acuerdo  é  iniciativa  del  Sr.  General  Díaz,  Presidente  de 
la  República,  del  Sr.  Lie.  Don  Justo  Sierra,  Secretario  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Instrucción  Pública  y  l^ellas  Artes,  y  del  Sr.  Lie.  Ezecjuiel  A. 
Ghávez,  Subseci'ctario  de  Estado  de  la  misma  Secretaría. 

La  obra  comenzó  en  la  pirámide  del  Sol,  habiendo  cleuido  este  mo- 
numento por  ser  el  más  grande  y  nu'is  importante  de  aípiel  gruix)  aríjueo- 
lógico.  Procedí  á  desmontarlo,  labor  (jue  duró  algunas  senuinas,  debido  á 
la  nnicha  vegetación  y  arboleda  (jue  lo  cubría.  Pna  vez  quitada  la  vege- 
tación practiqué  en  el  monumento  un  minucioso  cateo,  á  fin  de  encontrar 
algún  indicio  segui-o  (jue  me  sirviese  de  guía  para  comenzar  la  exploración. 

Aquella  mole  ({ue  afectaba  la  foi-ma  de  un  monte  abrupto,  apenas  si 
presentaba  en  sus  contornos  líneas  vagas  en  la  pirámide  cuadrangular 
de  cuatro  cuerpos.  Sin  end)ai-go  de  la  deformidad  de  a(iuella  construc- 
ción, yo  tenía  la  creencia,  como  se  lo  hal)ía  uumifestado  á  mis  superiores, 
de  que  levantando  la  ca])a  destruida  enconti-ai'ía  debajo  otra  de  itléntica 
construcción  á  la  (jUc  se  l('vanlal)a,  rehitivamente  bien  conservada,  lo 
bastante  jiara  conocei'  cual  era  la  verdadei-a  forma  ai'(|uitectónica  de 
acpiel  giganlí^sco  basamento  de  teocalli.  (|ue  según  los  historiadoi'es  había 
servido  de  modelo  para  construir  el  de  México,  el  de  Cholula  y  todos  los 
denu'is. 
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Parecerá  raro  que  las  excavaciones  las  haya  comenzado  suvirtiendo 
el  orden,  es  dvM'ii",  de  al)ajo  hacia  ai-i-iha.  en  ]u<íar  de  an-iba  liácia  ahajo; 
pero  esto  fué  debido  á  (|iie  hi  posición  de  la  hucUa  (pie  liabía  d('scu])ierto, 
se  enconti"al)a  en  el  ixtIíI  del  áiiiiiüo  Suroeste  del  ])i'iinei'  cuei-po  <lel 
monumento. 

No  ei'a  j)ai'a  ^ní  desconocido  el  (pie  en  Teotihuacán  todos  los  objetos 
(jue  ahí  se  (h'scubren.  con  muy  raras  excepciones,  se  encuentran  hechos 
peda/os  lo  mismo  (pie  los  edificios.  Tan  lo  sabía  de  antemano,  (pie  cuando 
el  Sr.  Lie.  Chave/,  me  indic(')  la  conveniencia  (pie  hal)ía  de  (pie  explorase 
los  monumentos  de  Teotihuacán,  le  contest*''  (pie  toda  aipiella  cimíad  se 
encontraba  hecha  pedazos  y  (pie  aún  los  objetos  (pie  podían  hallarse  ahí 
estarían  rotos. 

Hace  ya  miiclios  años  (pie  en  las  ruinas  de  Teotihuacán  había  yo 
hecho  ex¡)loraciones,  y  conozco  pei'fectamente  el  estailo  en  (pie  se  encuen- 
tran a(piellos  restos  toltcca. 

La  manera  (pie  me  pareci(')  más  api'opiada  i)ara  consoiidaí'  los  monu- 
mentos sin  (pu'  (''stos  ¡)ier(lan  su  autenticidad,  iiu'  la  de  eiicariiai'  á  una 
cuadrilla  de  albañiles  hábiles  (pie  con  pe(picñas  cucliai'itas  escarbasen  á 
la  lu'ot'undidad  de  diez  centímetros,  l;i  ;ir<;ama.sa  dA  lodo  (|ue  une  las 
piedras,  y  sin  (pie  (''stas  se  movieran  de  su  lui:ar  se  les  uniese  con  jxMíue- 
ños  i)edazos  de  toba  volcánica  y  ariiamasa  de  cal,  ai'cna  y  cemento,  i-cvo- 
cando  ¡as  juntas  en  (pie  se  hal)ían  introducido  mezcla  y  piedras.  l*'ste 
procedimiento  de  consolidiiciíui  lo  be  scLiuido  en  los  cililicios  (pie  á  diario 
descubro. 

Al  mismo  tiempo  <|ue  hacía  el  descubrimiento  de!  costado  Sur  de  la 
l)irámide,  ex])loi'aba  el  extremo  occideiitiil  de  la  plataforma  (|ue  la  cif- 
ciiye,  descu1)rieii(!o  debajo  de  una  loma  seml)rada  de  maíz  el  iiii|)ortaiile 
.irrupo  del  templo  y  habitaciones  (jin'  se  vé  en  el  jilano  y  láminas  adjuntas. 
A  este  urui»)  lo  bautizé  con  el  iioiiibi'e  arbili-áijo  de  "•('asa  di'  los  Sacer- 
dotes" por  enconti-arse  situado  á  solo  veinte  im^ti-os  de  dislaiicia  del  án- 
gulo Suroeste  del  ^ran  teocalli,  pirámide  del  Sol  Iíl;.  4. 


14 


iiy-.  4. 
La  exploración  de  estos  edificios  fue  de  Diuclio  fruto,  poi'ijue  entre 
los  escombros  encontré  ])reciosos  e.ieiiii)lare«  del   ai'te  escultural  y   la])i- 
dario  de  los  tolteca,  y  tal  vez  la  i'evclación  de  conu)  se  destruyó  aipiella, 
suntuosísima  ciudad. 
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En  todo  est'  lahci-into  <le  i){itios  y  cuartos,  y  iiún  cu  lasi  partes  ar- 
quitectónicas de  la  construcción,  se  vén  las  huellas  del  terrible  fuejio  (jue 
las  cousuuiió,  cual  oti-a  Ti-oya. 

Las  alineuas  (jue  coi-onaban  las  azoteas  de  los  santuarios  y  liahitacio- 
Jies,  están  calciuadas  por  el  fueyo;  la  vi.uuei-ía  (|ue  cubría  los  techos  la 
encontí'é  carbonizada. 

Dentro  de  los  a])oseut()s  descubi'í  es((ueletos  de  houd)i-es.  uiujeres  y 
niños  en  distintas  posiciones,  y  las  cuentas  de  i)i(Mli-a  (|ue  oi'iud)au  sus 
cuellos.  PiStas  alha.jas  estaban  colocadas  muy  cerca  de  los  ci'áneos.  lo 
que  deniuesti'a  ({ue  ])ei"teuecían  á  ellos. 

í]n  el  costado  occidental  del  teui])lo  central  de  las  habitaciones  lia- 
iiiadas  de  los  sacerdotes,  desoibrí  un  tablero  pintado  de  rojo,  de  iuual 
í'íU'ina  á  los  tableros  (pu^  i'cvisten  los  uiui"os<  de  los  edificios  tolteca  de 
jMitla,  faltándole  solamente  las  ^i-ecas.  El  tablei'o  es  de  forma  i-ectan- 
g'ulai':  midt'  doce  meti'os  cuai-enta  y  cinco  centímeti-os  de  lar^o  y  un 
nieti-o  cincuenta  y  cinco  centímetros  de  alto,  y  lo  encuadi'a  una  moldura 
de  piedra,  de  treinta  y  siete  centímetros  (h'  ^i'ueso  y  luieve  centímeti'os 
de  fondo.  En  toda  su  extensión  se  vén  las  huellas  del  incendio,  conserván- 
dose aún  en  el  fondo  del  tablei'o  dos  pintui'as  al  fi-esco,  i)ei-o  desuraeia- 
dauuMite  muy  mallradas.  en  estas  pinlui'as  dominan  los  coloi-es  blanco, 
amarillo  y  ne^ro.  l'na  de  estas  |)intui-as  i)ai'i'ce  i-epi-esentar  un  escudo. 
y  la  oti'a  una  corona  de  floi-es  amai-illas.  y  al  ceiilro  de  ésta,  oirá  floi-  del 
mismo  color,  pero  más  ui'aiub'.  hu'.  •). 


íi.ir    5 
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En  el  costado  Sur  del  templo  de  los  sacerdotes  apareció,  adherida 
al  suelo,  luui  i)iedra  forniada  por  dos  prismas,  cuyas  dimensiones  son:  en 
su  base  un  nu^tro  cinco  centímetros  de  largo,  en  la  parte  superior  un  metro 
dos  centímetros,  de  grueso  ochenta  y  nueve  centímetros  y  de  alto  sesenta 
y  nueve  centímetros,  fig.  6. 


fig.  6. 

Junto  á  esta  piedra  encontré  dos  conchas  de  mar  de  color  rojo  y 
blanco  de  las  que  se  sacan  en  las  Cosíos  del  Océano  Pacífico,  y  dentro 
de  una  de  ellas  tres  cuentas  de  piedra  de  color  verde  llamada  de  jade 
figs.  7,  8  y  9. 


fi-'.  1. 


fíír.  8. 


fig.  ü. 
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Frente  al  tablero  de  los  fréseos  deseiibrí  un  j)i'eeios()  toi-so.  trt^s 
fragmentos  de  earetas  heehas  de  ])iedra  dura  y  eoiiipaeta,  y  un  ídolo 
mutilado  .fí«is.  10  v  11. 


fiír.  10. 


ti-    11. 
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E¡  torso  (le  iiuinnol  vi'i-di'  oscuro  con  vetas  l)lanca.s  es  una  verdadera 
joya  de  ai-te  escultural  de  los  ])uel)los  pi-iiuitivos.  En  él  se  vé  el  prin- 
íi])io  del  modelado  anatóinieo  del  cuei-po  lunnano:  mide  de  alto  cincuenta 
y  un  centímetros. 

En  la  cáuuira  (|ue  se  halla  al  Este  del  templo  central  de  la  Casa  de 
los  Sacerdotes,  hice  dos  excavaciones  en  el  piso  y,  á  la  profundidad  de 
cincuenta  y  cinco  centímetros,  encontré  veinte  peípieños  discos  de  obsi- 
diana neyí'a  con  una  ])ei-foi'ación  al  centro,  muy  parecidos  á  las  lentejuelas 
de  nu^tal. 

En  el  mismo  sitio  en  ((ue  descubi'í  el  torso  aparecieron,  mezclados  en 
la  tiei'i-a,  fragmentos  de  piernas  y  hi-azos  de  piedra  fina  (pie  pi-ohahle- 
nu^nte  ])ei-tenecían  á  grandes  ídolos?,  pues  son  de  colosal  tamaño  en  rela- 
ción á  la  clase  de  piedra  de  (pie  están  hechos. 

En  la  Cánuira  Xoi-oeste  del  ,uru])o  de  los  sacerdotes  se  eneontr()  un 

caracol   exti-aoi'dinariamente   urande.    perfoi-ado   en   su   base,   como   para 

usarlo  á  uuisa  de  trompa   liuerrera,  y  junto  á  éste  descubrí  un  metatito 

de   piedi-a    blanca    de   forma    i'ectanu'ular   y    su    cilindro   res])ectivo    ])ara 

moler. 

Al  removerse  los  escom- 
bros (pie  cubrían  la  cara  Sur  de 
la  Pirán)ide  encontramos  una 
cuenta  de  obsidiana  de  forma 
alargada  y  t.ülada  en  esi)ii-al ; 
"-•  ^--  mide  diez  centímetr(^s,  fig'.  12. 

Xo  muy  distante  del  luüar  en  (pie  se  encontr(')  la  cuenta  de  obsidiana, 
descubi-imos  un  pe(pU'fio  silbato  (pie  afecta  la  forma  de  una  ave,  llevan- 
do en  la  cabeza  un  cojx-te  {¡arecido  á  una  iion-a  {)lana  en  la  i)arte  superioi'; 
tiene  la  ])a)'ticulari(iad  (pie  s()])land()  en  él  y  moviendo  los  dedos  en  cua- 
tro auujei'os  (pie  se  hallan  situados  en  el  lomo  del  i)ájaro  i)i'oduce  las 
siete  notas  de  la  escala  musical.  Este  inuenioso  instrumento  es  de  barro 
pintado  de  i'ojo.  fio-.  1:}. 
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fiíí.  1:5. 
En  el  fondo  del  pütio  (pu^  circuye  l;i  ])ir;'iiiii(]('  y  qnc  sc|);n';i  su 
l)ase  de  la  platafoniui  (|ue  la  i-odea.  en  su  i)arti'  occideutal,  de.scul)rí  un 
templo  de  forma  cuadrángula r  de  dos  cuerpos  con  sus  caras  en  talud,  me- 
nos la  occidental;  sus  cuerpos  son  de  mayor  á  menor,  la  cara  pi-incipal  de 
este  edificio  mirn  al  Oeste,  y  en.esje  costado  tiene  una  amplia  escalera  y 
dos  tableros  en  cada  uno  do  los  costados  de  éste,  iguales  á  los  (jue  descu- 
brí en  la  Casa  do  los  Sacerdotes  y  á  los  de  .Mitla,  figs.  14  y  15. 


fig.  14.  lig.  1.'). 

Este  tem])lo  está  si',  nado  en  la  acei"i  Este,  de  la  calle  llamada  tle  los 
^Muertos,  y  se  vén  como  (ii  todos  los  ol  i'os  las  huellas  del  t'ueiro  (jue  los 
destruyó. 
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Como  Construían  sus  Edificios  los  Toltecas 
de  Teotihuacán. 

El  iii;i('i/()  (le  l;i  constnicción  lo  luicían  con  ndobes  d(>  eiiaronta  oontí- 
iiiotí'os  (le  lai'u'o  ])()r  treinta  de  aneho  y  (li(>/  de  grueso.  Los  coloeal)an 
en  la  eonstrueeión  en  distintas  posiciones;  cuando  la  presión  era  de  arri- 
ba abajo  los  ]>o]iían  hori/ontalniente,  y  diagonal  ni  ente  cuando  tenían  (pie 
sostener  algún  eiH])n.ie  lateral:  por  ejemplo,  en  la  plataforma  cpie  cii-cuye 
la  pirámide  están  ])ueKtos  ])or  liiladas  boi-i/ontales,  y  en  los  templos  se  Ví'm 
por  liiladas  diagonales. 

8obi-e  la  constnicci(')n  dc^  adobe  ponían  nna  fuerte  capa  de  toba  vol- 
cánica molida  y  mezclada  con  lodo;  sobre  esta  capa  superponían  otra 
de  piedra  formada  con  piedras  de  toba  volcánica  y  de  granito,  con  nn 
esi)esor  de  cuatro  (')  seis  metros;  sobre  esta  capa  de  piedra  ponían  otra  de 
hormigón  revuelto  con  lodo,  cubriendo  esta  última  con  sillares  de  cantería 
perfectamente  emparejados,  llevando  en  su  superficie  esculpidos  colosa- 
les tigres,  escritura  sind)ólica,  cíi'culos  y  gerog'líficos.  figs  16.  y  17. 


ñM 


■  ■rii_nT-|i-^  II.  íT  i  rfa- 


fitr.  Ki. 


üiX.  17. 
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El  írmn  hnsaniento  que  ox[)l()raiii()s  ostab.'i  \(h]o  i-cvcslido  de  fautoría 
bien  cortada  y   pulida. 

¡  Quó  aspecto  tan  iiiii)oucntc  dclx'  de  liahci-  pi-cscritado  ose  inoiiunicu- 
to  cuainlo  estaba  revestido  de  sus  ^M'andes  sillares  de  cantería  esculpidos 
(MI  ellos  oi'uatos  simbólicos  y  |)olícroiiios.  Ks  seiruro  (jue  la  vista  de  esa 
conistrucción  debe  de  haber  sido  nu'is  inipoueute  y  eleiíaute  que  la  de  las 
])iráinides  de  Ejzipto,  [)ues  éstas  no  tienen  más  (|ue  su  tamaño  colosjd.  j)ero 
no  presentan  la  variedad  ai-(piitectónica  (jue  el  templo  del  Sol  en  'Peoti- 
huacán. 

Jja  pirámide  más  ^i'ande  de  H<;ip1o  (('liio])s<)  mide  en  su  base  poi* 
lad(-  l'JO  nu'tros  y  la  del  Sol  en  Teot  ihuacáii,  mide  en  su  base,  en  uno  de 
sus  lad(>s.  22!)  meti'os;  esta  medida  la  tomé  después  de  (|Ue  el  monumento 
pei'dié),  al  descubrirse,  una  ca|)a  de  7  meti'os. 

En  mi  concepto  la  plata l'oi-ma  (¡ue  cii'cuye  la  pirámide  la  constru- 
yeron con  el  fin  de  asegurar  la  estabiiidjul  del  monumento:  ese  nnii'o  de 
sostén  aseiiura  la  base  de  la  pirániide. 

(^)m()  esta  publicación  no  abai'ca  más  (pie  una  suscinfa  memoi'ia  del 
])rimer  peiáodo  de  las  eX|»loraciones  practicadas  durante  catoi'ce  meses, 
en  el  radio  .pu>  ocn|)a  la  pirámide  del  Sol.  la  pliitalorma  (pie  la  circuye  y 
la  pla/a  (pie  se  halla  situada  al  Oeste  de  la  pií-ámide.  no  puedo  extenderme 
más  allá  en  mi  inroiaiie  (pie  com|)l("taré  cuando  se  tei-iiiiiie  la  L;rande  obra 
iniciada. 

Kl  patio  (pie  circuye  la  pirámide  estaba  cubierto  con  una  capa  de  tie- 
rra de  un  me1r«»  d(    espesor  (iue  levaii1(''  en  el   lado  Sur  de  la  pirámide. 

Kl  pa\imeii1o  de  este  patio  está  cubiei-to  en  toda  su  e\tensii'>ii  de  mor- 
tero de  toba  \'olcáiiiea  molida  \    revuelta  con  cal  \   arena. 
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Los  Mitos  Macabros  en  la  Pirámide  del  Sol. 


Ki)  cadi»  uno  áv  los  áiiyulos  de  los  cuatro  cuei'j[)os  de  la  i)¡ráMii(le, 
descubrí  el  esqueleto  de  uu  niño  al  parecer  de  seis  años  de  edad  sentado 
en  cuclillas  y  mirando  hacia  el  nimbo  que  marca  cada  uno  de  los 
i-eferidos  ángulos.  La.s  osamentas  estaban  tan  destruidas  que  al  descu- 
brirlas se  volvieron  polvo,  y  por  una  verdadera  fortuiui  pude  salvar  una 
de  ellas  (pu'  ])arnicé,  único  medio  de  que  se  pudiera  consei'var. 

¿Acaso  esos  niños  fueron  enterrados  vivos  como  una  ofrenda  ó  sacri- 
ficio al  Dios  tutelar  del  templo? 


LA  ESCRITURA  EN  TEOTIHUACAN. 


fiír.  18. 


En  uno  de  los  templos  (jue  descubri 
en  el  ceiitio  del  costado  Oeste  de  la  i)irámi- 
de  del  Sol,  encontré  una  piedi-a  labrada 
con  caracteres  en  relieve,  fi^í'.  18. 

Cai-acteres  (pu'  en  mi  c()ncei)1()  i-epi-e- 
sentan  si<inos  de  uiui  escritui'a  más  avan- 
zada (pu^  la  mexicana.  Estos  signos  tieiuMi 
mucha  semejan/a  con  los  ((Ue  descurí  es- 
culi)idos  en  i'elieve  vn  uiui  de  las  rocas  (pu* 
forman  el  talber.i;'  de  los  cerros  de  Maltra- 
ta, Cantón  de  Orizaba. 


De 

solo   he 


los  símbolos  ó  siuiios  ((ue  usaban  los  mexicanos  en  su  escritura, 
'Ucoiitrado  el  conocido  joel  del  viento. 
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Las  Cabezas  del  Tigre  y  las  Patas 
del  mismo  Animal. 


El  tigre  os  uno  de  los  Muiíiialcs  ([uo  iiu'is  se  vr  en  hi  iiiilolo<rí;i  aiiicri- 
eana  prehistórica,  ya  eii  sii.s  i)iiituras  nmrales.  ya  en  sus  códict's,  ya  cu 
sus  esculturas,  ya  cu  sus  vasos. 

En  el  costado  occidental  de  la.  i)irániidc  liemos  descuhiei-to  Lrrandes 
cabezas  de  tigre  hechas  de  picdi-a.  con  la  boca  abierta,  asomando  por  ella 
los  incisivos  V  sus  enormes  colmillos,  fiír.  IH. 


fiir.  1!». 
Algunas  de  estas  cabezas  están  hechas  en  «los  ])ai'tes.  la  cai'a  poste- 
rior y   parte  del  ci'áni'o  hasta   la  altura   de  las  arcadas  supcrciliaiMas  ile 
una  pic'/a,  y  el  vértice  de  la  cabe/.a,  Li  ]»orci('tn  i'ronto  corojial  y  las  oixjas 
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de  otra  pio/a  colocada  en  el  Inflar  que  le  corresponde,  pero  suelta  para 
poderla  ])()ner  \  (juitar  á  voluntad.  Otras  de  estas  cabezas  estaban  he- 
chas de  una  sola  pieza,  con  el  rosti'o  pintado  de  aiiiarilio,  nianchas  negras 
y  la  l)oca  roja. 

liemos  eiicoiiti'ado  aluunos  brazos  y  manos  de  tigre  que  rei)resentan 
la,  palma  de  la  mano  con  sus  dedos  y  caractei-ístieos  callos,  fig.  20. 


fíg.  2U. 
Estas  piezas  formaban  parte  de  la  arquitectura  de  la  pirámide  del 


Sol 
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LOS  símbolos  en  los  templos  adheridos  al  costado 

OESTE  DE  LA  PIRÁMIDE  DEL  SOL. 

Entre  los  iiioiiiiinciitos  iiii'is  ii()t;i))l('.s  (juc  sic  licín  descubierto  en  el 
costado  Coste  de  la  ])ir;liiii(ie,  debemos  de  eitar  dos  tabli'i'os  de  piedi'a  (lue 
miden  un  metro  diez  eentímeti'os  de  alto,  un  metro  cuatro  centímetros 
de  ancho  y  diez  centímetros  de  espesoí',  llevando  esculi)ido  en  sus  cai*as 
exteriores  ía  fiizui-a.  de  unas  cintas  dobladas  formando  un  lazo,  en  el 
centro  un  calabrote  i'etorcido,  y  en  la  i)arte  iirfei'ior  unos  dibujos  i)areci- 
dos  á  unas  flamas.  Kstos  dibujos  están  i)iiitados  de  rojo,  verdt»  y  azul. 
Se  encontraron  también  dos  dados,  el  uno  hecho  pedazos  y  el  otro  aun(|ue 
nnitilado  en  mejor  estado  de  consei'vaeión,  llevando  en  sus  dibujos  de 
alto  iTiieve  los  mismos  sínd)ol()M  (pie  tienen  esculj^ido  los  tablei-os  ilt> 
piedi-a.  Estos  dados  miden  un  metro  de  alto  y  cincuenta  y  un  centí- 
nu^ti'os  de  ancho  por  lado. 

]Me  inclino  á  creer  que  ese  lazo,  esa  cuerda  i-etorcida  y  esas  llamas 
en  conjunto  sind)olizan  una  aladui'a  de  años  y  la  y:ran  fiesta  de  la  i-eiio- 
vación  del  fuego  sagrado  cada  siglo. 

Sobre  el  plano  su])erior  horizontal  del  templo  central  de  tres  cuei'jios, 
descubrí  un  gran  bi-asei-o  que  afecta,  la,  forma  ile  una  doble  coj);i,  ceñida 
por  el  centro  con  una  banda  (pie  ])arec(>  sujetar  dos  cuadrctes  (pie  colo- 
cados lateralmente  oj)uestos  en  las  ])are(les  exteriores  del  vaso,  llevan 
esculpidos  los  calabrotes  retorcidos  iguales  á  los  de  los  tableros  y  además 
cuatro  barras  atadas  por  el  centro.  I*robabl('iiient(^  este  bi-asei'o  sei-vía 
¡lara  encender  el  fueiio  en  la  rcuovaciíui  dt^  ese  elemento  sagradit.  cada 
siglo  de  cicuenta  y  dos  años,  como  los  mexicanos,  lig.  21. 
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Brasero,  fig.  21. 


Ciiiidretes,  íigs.  22  y  23. 


27 

MATERIALES  DE  CONSTRUCCIÓN  EMPLEADOS 
EN  TEOTIHUACAN. 

Los  iiuitcriales  de  eonstnicción  (}ue  eiiipleahíiii  los  toltecns  de  Teo- 
tihiíacán  eran  muy  variados,  i)ero  los  (jue  más  abundan  entre  éstos  son 
la  toba  volcánica,  la  piedra  de  pói-fido,  piedra  de  laja,  mortero  de  cal  y 
arena,  piedra  sedimentosa,  adobe,  y  como  arírama,sa,  para  unir  las  pailcs 
de  la  construeciónj  el  lodo. 

COLORES  USADOS  EN  SUS  DECORACIONES 

Los  colores  que  empleaban  en  sus  decoraciones  ei-an  el  n('<ri"o,  el 
verde,  el  amarillo,  el  azid,  el  blanco,  el  <rris,  y  como  tono  ^•eneral  tanto 
para  sus  muros  como  para  i^avimcntos,  el  rojo. 

LA  alfarería   ENCONTRADA  EN  TEOTIHUACAN. 

Pocos  pueblos  de  los  [)reliistói'ic()s  aniei'icanos  |)r(^sentan  la  variedad 
tan  fírande  en  foi-ma  y  decorado  de  su  alfai'cría  como  los  tollcca. 

Se  j)odría  esci-ibir  un  tratado  de  alfai'cría  tolteca  scirui-o  de  (pie 
presentaría  multitud  de  ejemplai-es  de  vasos  y  vasijas  de  foi-nia  tan 
elegante  como  los  de  la  (¡recia  ])i'iniiliva  y  el  Kiiipto. 

Las  foi-mas  de  vasos  <\no  más  abunda  en  la  alfarería  de  Teot iliuaeán 
son  los  cilíiuli'icos  ])rovistos  de  tres  ó  cuatro  pies,  ya  redondos,  ya  eua- 
di-ados,  ya  lisos,  ya  <:i'at)ados  ó  ya  calados.  Algunos  de  estos  vasos  tienen 
decoraciones  á  colores  de  exquisito  iiiisto  por  la  suavidad  de  sus  tintas. 

Decoraban  sus  vasos  grabando'  pi'imero  en  la  su])ei-íicie  de  la  cara 
exterior  del  jari-o,  después  le  embarraban  una  Hnísima  capa  de  estueo 
blanco  como  ini)rimación  para  piíitai-  sobi'e  ella,  los  símbolos  y  oi-natos 
que  debían  decorarlo. 

ITemos  enconli-ado  eiilre  los  escombros  millares  de  IVaí/iiieutns  de 
vasijas  tanto  d.  cerámica  como  ile  ónix,  decoi'ados  en  relieve,  y  sobi'c  los 
relieves  puestas  las   itinturas. 
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DECORACIONES  MURALES  EN  TEOTIHUACAN. 

Los  imii-()s  de  los  edificios  antiguos  de  Teotihuacáii  están  genei-al- 
jnente  ])intados  de  rojo  y  otras  veces  decorados  con  tableros  (jue  repre- 
sentan i)ersonajes  liistóricos  y  i"e] idiosos,  animales  como  el  hulio,  el  pina- 
cate, los  maxilares  humanos,  figuras  geométricas,  sobre  todo  los  cíi-culos 
concéntricos  i)intados  de  rojo  y  verde,  y  contorneados  con  líneas  negras. 


LOS  METALES  EN  TEOTIHUACAN. 

Va\  Teotilnuicán  se  lian  encontrado  con  frecuencia  objetos  de  oro,  de 
plata  y  de  cobre.  No  hace  mucho  que  descul)i"í  dentro  de  una  gruta  cer- 
cana á  las  ruinas  un  gran  jarro  lleno  de  huesos  hunumos  y  un  anillo  hecho 
de  finísimo  alambre  de  cobre. 

Las  piezas  de  cobrí'  que  más  se  encuenti-an  son  las  agujas,  los  cin- 
celes, las  hachas  y  los  punzones. 
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OBJETOS  DE  HUESO  EN 
TEOTIHUACAN. 

Los  objetos  do  hueso  en  Tcotiliua 
can    so   onouontraii   con    frocuoncia    on 
forma  do  ])iiii/()iios,  pulseras,  anillos  y 
oti-as  muchas   fi<íuras. 

Tna  (lo  las  pio/.as  iiu'is  imporlantos 
do  los  objetos  de  hueso  eiiconti-ados  on 
'i'eotihuacán,  sin  duda  alguna  es  el  hue- 
so hunuino  (pie  doy  á  la  estampa  v 
(pU'  re|)roseiita  un  hueso  lai'uo,  pre- 
sentando en  las  dos  terceras  partes  (h^ 
su  extensión  un  dentado  ai'tiíicial.  y  en 
la  parte  interior  de  él  un  iirabado  en 
hueco  (pu'  representa  una  deidad  con  el 
siíiiio  de  |;i  palabra,  y  á  la  altura  de  la 
cabe/a  una  serie  de  cíi'culos  y  flores  (pie 
l'orm:in  i)aii('  dei  tocado  y  (pu'  pudiera 
s(''r  (pie  le  dieran  el  carácter  de  Macuil- 
xochitl  dios  de  la  nn'isica  ;  mide  veintiún 
centímetros  de  lart;(>,  tius.  24  \'  '2~). 


hi;-.  24. 


ljn)ujo  <iiu  (.iiM'ñ.i  tudu  il  ( .rali.'iflo  del  llui^o. 
li-.    !'■'). 
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Entre  his  pic/MS  de  hueso  más  notables  (lue  he  visto  en  his  antigüe- 
dades americanas  es  el  colmillo  del  león  que  doy  también  á  la  estampa; 
mide  cinco  centímetros  y  medio:  fi<¿s.  26  y  27. 


fig.  26. 
Anverso. 


fig.  27. 
lleverso. 
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Torst)  do  m!ii-nu)l  verde.  (U'scuhit'rto  en  la  Casa 
de  los  S:ic.  i'dotcs.      Anverso. 


Torso  (le  marmol  vcihIo  (loscul)iorto  rn  la  C'a.sa 
«lo  los  Sacoi"(lot<>s-      Kovorso. 
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Cráneo  de  adulto  encontrado  en  la  casa  de  lo ■; sacerdotes,  y  cráneo  de  nin(»  con 

su     osamenta  encontrados  en  el  ánírulo  Suroeste,   en  el  plano  superior 

del  primer  cuerpo  de  la  Pirámide. 


Hpcndícc. 


ñpMti. 


Aún  cuando  este  apéndice  no  forma  parte  de  mis  explo- 
raciones de  Teotihuacán,  lo  he  introducido  en  el  cuerpo  de 
esta  Memoria,  por  juzgar  de  gran  importancia  el  que  mis  co- 
legas conozcan  la  preciosa  colección  de  alfarería  que  motiva 
este  agregado,  alfarería  que  fué  encontrada  entre  las  ruinas 
de  Teotihuacán,  debido  á  una  de  esas  casualidades  que  han 
sido  el  origen  de  notables  descubrimientos. 

Hace  dos  años  me  dieron  aviso  del  pueblo  de  San  Juan 
Teotihuacán  de  que  el  Sr.  D.  Antonio  Aldana,  comercian- 
te de  esa  localidad,  había  adquirido  por  compra  hecha  á  un 
indígena  una  preciosa  colección  de  cerámica  encontrada  en 
los  contornos  de  las  ruinas  de  Teotihuacán.  Procuré  adqui- 
rirlay  se  la  compré  al  referido  señor. 

Esa  colección  está  formada  de  ejemplares  extraordina- 
rios, pues  las  piezas  que  la  componen  son  en  su  mayor  par- 
te de  aquellas  que  presentan  el  rarísimo  aspecto  de  reflejos 
metálicos,  ya  dorados,  ya  bronceados,  ya  de  color  de  la  plom- 
bagina,  y  otros  barnizados.  Tienen  el  mérito  excepcional 
de  representar  personajes  mitológicos  que  no  conocíamos, 
por  ejemplo:  el  hombre  con  casco  de  rinoceronte  y  con  cas- 
co de  venado. 

Hay  otro  vaso,  ó  más  bien  dicho  vasija,  que  tiene  la  figu 
ra  de  una  llama  especie  extinguida  en  México,  quien  sabe 
desde  cuando,  pues  sólo  se  encuentran  huesos  de  ella  en  los 
terrenos  fosilíticos ;  además  hay  otro  jarro  ventrudo  que  lle- 
va en  la  panza  una  cara  humana  barbada,  y  las  oreja;  atra- 
vezadas  por  dos  cabezas  de  fémur  humano.  Esa  colección 
es  de  mi  propiedad  menos  el  tlaloc,  la  rana  y  uno  de  los  va- 
sos de  ónix  que  pertenecen  al  Sr.  Edgar  K.  Smoot. 

Este  género  de  ejemplares  son  muy  raros  en  los  museos. 

CeOPOCDO  BflCR€$. 


Cámind  1 


Vaso  de  barro,  barnizado,  color  rojo  y  mide 
1 8  centímetros  de  alto.  Representa  un  persona- 
je vestido  con  piel  humana,  lleva  en  la  mano  iz- 
quierda unas  banderas  y  la  rodela,  en  la  mano 
derecha  una  lanza,  y  en  las  espaldas  dos  estan- 
dartes. 


r  fittimU 


Camina  11 


Vaso  de  barro  barnizado  de  rojo,  mide  de  al- 
to 1 8  centímetros.  Tiene  esculpido  en  relieve 
un  personaje  barbado,  con  casco  de  venado,  rode- 
la y  banderas  en  la  mano  izquierda  y  en  la  dere- 
cha una  lanza. 
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Fragmento  de  vaso  de  ónix;  mide  i8  centíme- 
tros de  diámetro  y  12^  centímetros  de  alto, 
figura  I. 


Cabeza  de  barro,  representa  un  individuo  bar- 
bado, con  una  cresta  situada  en  todo  lo  largo  de 
la  nariz  desde  el  lóbulo  inferior  hasta  la  parte 
superior  de  la  frente;  mide  4  centímetros  de  al- 
to, figura  2. 

Cabeza  de  pavo  doméstico  hecha  de  barro  con 
sus  corales  superpuestos,  barnizada  de  rojo;  mi- 
de  3)^  centímetros,  figura  3. 


Vaso  de  ónix,  quebrado,  mide  de  diámetro 
19  centímetros  y  de  alto  16^  centímetros,  figu- 
ra 4, 


rri  mimtl 


.1    filH^ii^ 


.,,.„.    ^ /      ^  •  y^y  ^    <if*^^ 


chinitia  TU 


Jarro  de  barro  barnizado  y  con  reflejos  de  me- 
tal bronceado  color  de  la  Patine  Baroedienne, 
representa  una  ave  asomando  por  el  pico  abier- 
to la  cabeza  de  un  hombre,  y  lleva  como  collar 
una  serie  de  calaveras;  mide  de  aleo  i8  centíme- 
tros. 


m  (ultimo 
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Camina  U 


Vaso  de  barro  barnizado  de  rojo  representa  á 
Tlaloc,  mide  i8  centímetros,  figura  i. 


Jarro  de  barro  cuya  panza  representa  un  cua- 
drúpedo, reflejos  metálicos  verdes,  barnizado, 
mide  de  alto  i8  centímetros,  figura  2. 
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Jarro  de  barro  con  reflejos  metálicos,  barniza- 
do de  color  verde;  representa  un  jorobado,  y  mi- 
de de  alto  1 8  centímetros. 
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Jarro  de  barro,  ventrudo,  con  reflejos  metáli- 
cos dorados  y  barnizado,  lleva  en  la  panza  una 
cabeza  humana  barbada  y  por  orejeras  una  ca- 
beza de  fémur;  mide  de  alto  20  centímetros. 


Jarro  de  barro  con  barniz  y  reflejos  verdes  me- 
tálicos, tiene  en  uno  de  sus  costados  la  cabeza 
de  un  rinoceronte  por  cuya  boca  abierta  se  aso- 
ma la  cara  del  hombre  barbado,  lleva  como  gar- 
gantilla una  serie  de  caracoles;  mide  18  centí- 
metros de  alto. 
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Vasija  de  barro  en  forma  de  llama  barnizada 
y  con  reflejos  de  concha  nácar;  mide  de  la  parte 
superior  de  la  cabeza  á  la  parte  inferior  de  las 
manos  14  centímetros,  fiígura  i. 


Jarro  de  barro  de  reflejos  dorados,  el  vientre 
de  la  pieza  lo  forma  el  cuerpo  de  una  rana  y  mi- 
de de  alto  14  centímetros,  figura  2. 
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Jarro  de  ónix  de  forma  esférica,  mide  de  alto 
14  centímetros,  el  diámetro  de  la  boca  tiene  9 
centímetros,  y  el  espesor  de  las  paredes  4  milí- 
metros. 
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Vaso  de  ónix  figurando  un  mono  con  la  boca 
abierta,  la  cola  enroscada  en  el  cuerpo  y  dete- 
niéndola con  sus  dos  manos  á  la  altura  de  la 
cabeza;  mide  de  alto  14  centímetros,  figura  i. 


Vaso  igual  al  anterior,  mide  de  alto  19  cen 
tímetros  por  Sj4  de  diámetro  de  la  boca  y  5  mi- 
límetros de  espesor. 
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